






Av. Luis Thayer Ojeda 95, of. 510, Providencia,

Santiago de Chile.

www.polvoraeditorial.cl

polvoraeditorial@gmail.com

ANNE SAUVAGNARGUES

UNA ECOLOGÍA DE LOS SIGNOS

CRISTÓBAL DURÁN Y LUCAS SÁNCHEZ

(EDITORES)

DIRECTOR DE LA COLECCIÓN 

CRISTÓBAL DURÁN

ISBN: 978-956-9441-81-3

ISBN DIGITAL: 978-956-9441-84-4

DIAGRAMACIÓN DIGITAL: EBOOKS PATAGONIA

WWW.EBOOKSPATAGONIA.COM

INFO@EBOOKSPATAGONIA.COM

http://www.polvoraeditorial.cl/
mailto:polvoraeditorial@gmail.com
http://www.ebookspatagonia.com/
mailto:info@ebookspatagonia.com


© 2022, Pólvora Editorial

DISEÑO EDITORIAL Y PORTADA: CAMILA GONZÁLEZ S.







ÍNDICE

PREFACIO: DE LA ETOLOGÍA A LA ECOLOGÍA. 
LEER UNA VEZ MÁS A DELEUZE 
Cristóbal Durán Rojas

EL ARTE COMO SINTOMATOLOGÍA, CAPTURA DE FUERZAS E IMAGEN

“OCUPAR SIN CONTAR”

EL CUERPO SIN ÓRGANOS

LA TORMENTA DE ARENA, EL ÁTOMO Y EL EMBRIÓN

SIMONDON Y LA CONSTRUCCIÓN DEL EMPIRISMO TRASCENDENTAL

PARA UNA ECOLOGÍA DE LA LITERATURA. PROUST SEGÚN DELEUZE

DE LA LITERATURA MENOR A LA VARIACIÓN CONTINUA

REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS



DE LA ETOLOGÍA A LA ECOLOGÍA. 
LEER UNA VEZ MÁS A DELEUZE
Cristóbal Durán Rojas

Los problemas que Deleuze trató de hacer sensible a lo
largo de varias décadas de creación filosófica siempre se
produjeron en un encuentro con aquello que sobrepasaba
la propiedad de un nombre. Con o sin Félix Guattari —una
distinción que ya nos parecerá poco adecuada—, toda la
escritura de Deleuze se teje en una comunicación expuesta
e implicada con otros, que es preciso recordar. Los textos
de Anne Sauvagnargues que aquí anticipamos no hacen
sino señalarnos esta inclinación ética en la lectura y en la
creación de conceptos: una ética que es ante todo una
etología, por cuanto la elaboración creativa implicada en el
proceso de hacer sensible un concepto, nunca es indemne
de todo un enjambre flotante de signos, imágenes y
conceptos, marcas, indicios y guiños que parecen conceder
fuerza inédita a territorios siempre abiertos, siempre por
hacerse.

Reconocida internacionalmente por ser una de las
mejores intérpretes actuales del pensamiento de Deleuze (y
de Guattari y Deleuze, como gusta decir), Anne
Sauvagnargues nos muestra que conceder una vitalidad a
dicho(s) pensamiento(s) supone volver a enfatizar el
ejercicio de sus conexiones. Tanto en su enseñanza como
en sus escritos, Sauvagnargues va urdiendo comentarios
cruzados a la manera de un mapa complejo que se resiste
con creces a cualquier reificación de los conceptos. Sus



libros, entre los cuales quisiéramos destacar Deleuze. Del
animal al arte (2004, publicado en castellano en editorial
Amorrortu en 2006), Deleuze et l’art (2005), Deleuze.
L’empirisme transcendantal (2010), o el volumen colectivo
Spinoza-Deleuze: lectures croisées (publicado en 2016,
junto a Pascal Sévérac), constituyen notables esfuerzos por
contribuir a elaborar una imagen del pensamiento,
producto del encuentro entre fuerzas, vectores y líneas que
dibujan una filosofía singular (y extrañamente) sistemática
como la deleuziana.

Este libro recoge siete ensayos dedicados a interrogar las
relaciones entre las configuraciones de los modos de
experiencia (artística, vital, corporal) y los modos en los
que podemos captar su diferenciación y sus declinaciones.
Apoyados por la tradición que convoca Deleuze, y del lado
de nombres como los de Simondon, Guattari o Ruyer, entre
otros, Sauvagnargues pareciera ir construyendo un
trayecto que atraviesa campos, ejes temáticos y problemas,
para advertir distintos mundos que coexisten y que son
como burbujas de signos que llaman a detenerse sobre
ellos y que, forzando a pensar, nos abren de par en par a
una comunicación experimental donde se individua lo que
somos o llegamos a ser. El punto de partida es la influencia
motriz que adquiere el arte en la filosofía deleuziana.
Desde la publicación en 1964 de un primer ensayo sobre
Proust, donde Deleuze empieza a explorar la literatura,
hasta su interés posterior en las artes no discursivas como
la pintura, la música o el cine, el filósofo francés traza una
trayectoria que se desplaza, así, desde el lenguaje hacia la
materia de la percepción y hacia las imágenes y signos de
distintas naturalezas.



La crítica de un régimen interpretativo del arte entrañaría
una tarea diferente para la labor filosófica. Ya no se trataría
de leer en busca de un elemento trascendente a las obras
(un elemento normativo que se extraiga por análisis
sociológico, psicoanalítico o estructural, con el fin de
calificar las obras del arte), sino de abrir en ellas un
formalismo bien especial, basado en la elaboración de un
catálogo semiótico de afectos y en el recorrido de una
lógica de la sensación en curso en el material de las obras.
Esta consideración es heredera de los desarrollos
tempranos de Deleuze sobre la literatura, donde ya se insta
a tomar nota de una sintomatología para los modos no-
representativos de las imágenes con las que juega el arte.
El artista hace mapas, posee las virtudes de quien
cartografía las relaciones de fuerza transversales a una
sociedad, y quien, a través de las obras, puede evaluar los
estados potenciales a los que dichas fuerzas ofrecen
respuesta. Este es el ámbito de una literalidad, como lo
habría pensado François Zourabichvili, de una sobriedad
descubierta por Deleuze, donde las imágenes son el efecto
de una labor de extracción y de una composición de signos
dispares y heterogéneos.

Captar y diagnosticar cómo “el arte hace palpitar los
afectos de la materia”, esa es la tarea que ya manifiesta
una etología inmanente a la creación de obras y al
enfrentamiento a estas. Pero no se trata de una estética:
son los medios del arte, por ejemplo, los medios de la
literatura, los que pueden enseñar a subvertir la lengua y
los códigos sociales, y hacerlo sin necesidad de imponernos
otro sentido común sobre las obras. El inventario de los
tipos de imágenes sensibles y la clasificación de signos
implicados no se encuentran cerrados, y es por eso por lo



que para poder enunciar concretamente una semiótica es
preciso no imponer una forma al flujo de ninguna materia.
Para evitar esa imposición, Sauvagnargues nos diría que no
perdamos de vista el aporte de Gilbert Simondon para
pensar esa etología inmanente: otras individuaciones se
harán pensables cuando ya no intentemos encajar una
materia en una forma, y le demos chance a la idea de
modulación. Idea clave para poder entender cómo el arte
capta fuerzas que siguen el flujo de un material (que
Deleuze llama haecceidad) y que permite hacer sensibles
fuerzas que aún no han sido detectadas.

En este sentido, no es exagerado decir que la captura de
fuerzas le proporciona una nueva vida a la filosofía del arte.
Las obras empiezan a respirar de otro modo, y pueden
“hacer visibles fuerzas que no lo son”, como apunta
Deleuze decididamente en su Francis Bacon. Se podría
decir: ¿pero cuál sería el problema de oponer materias y
formas a la hora de comprender la labor del arte? Se podría
decir, incluso: Deleuze y Guattari ya han opuesto tipos de
multiplicidad, han opuesto lo molar y lo molecular,
entonces ¿por qué abandonar la relación entre forma y
materia? Los textos sobre cine de Deleuze bosquejan una
semiótica, en el sentido en que intentan elaborar una
historia natural de las imágenes, y de los modos de
subjetivación implicados en ellas y en los tipos de signos
cinematográficos. Con ello, se trata de inventariar los
signos, pero diferenciándolos entre sí, precisamente para
mostrar que muchas veces —no siempre— las dualidades
conducen a afirmar la fijeza de unos bloques de signos
sobre otros, y que eso no es más que introducir una
estrategia de dominación, como un patrón de medida que
se viene a plantear como constante.



La etología, la semiótica etológica no puede ser aquí
dominante. Es como en el cine: hacer coexistir materias
semióticas diversas, visitar las imágenes que
necesariamente se exhiben imbuidas e implicadas en y por
otras imágenes. Si hablamos de etología es porque es el
nombre de una ética de la coexistencia, captada en el
medio, y no desde la altura de una normatividad o de una
trascendencia. Ese es también el sentido de considerar,
como hace Sauvagnargues, el impacto de la música en la
escritura filosófica de Deleuze. La música, en la clave
deleuziana, no es otra cosa que la seña de un “formalismo
en devenir”, donde se puede llegar a plantear sistemas
abiertos dotados de consistencia formal. Y ese formalismo
abierto no deja de hacer un guiño a la función de
experimentación que Sauvagnargues descubrirá en la
literatura, sobre todo cuando Deleuze ponga en marcha al
Cuerpo sin Órganos de Artaud. Este cuasi concepto, que
apunta a poder pensar el cuerpo sin reducirlo a la forma
orgánica, abre la noción de vida a su vitalidad no orgánica.
Nos encontramos, de frente, con el papel de las fuerzas
informales que no requieren todavía ser medidas como una
organización en ciernes.

El arte, para Deleuze, puede, como nos dirá
Sauvagnargues, “captar la vida antes de que se estabilice
en órganos diferenciados” y así captar la experimentación
como un incremento vital. Si Deleuze se interesa
fuertemente en Artaud en su Lógica del sentido, no es sino
para caracterizar la extraña vida de las singularidades,
que, pese a no estar individuadas ni actualizadas, no por
ello son indiferentes o indiferenciadas. Porque el Cuerpo
sin Órganos no es sino el mapa haciéndose en abstención
de una forma individuada, y por ello es la vía que nos



muestra que el arte desborda la interpretación y se abre a
toda una física de los signos. De ahí el interés de
Sauvagnargues en el trabajo del filósofo y biólogo Raymond
Ruyer, quien interrogó la capacidad autoformativa de lo
viviente, ayudándose de una metafísica de la forma en
devenir, que comunica diferentes dominios de existencia
entre lo inorgánico y lo orgánico, entre la química y la
biología o entre la materia y la vida.

Pero Sauvagnargues nos mostrará que, si se los contrasta,
los trabajos de Deleuze (y Guattari), por un lado, y los de
Ruyer, por otro, nos vienen a indicar las trabas implicadas
en la formulación de una ecología. Entre ambos habría una
“diferencia estruendosa”, nos dice Sauvagnargues, dado
que Ruyer tiene que subordinar la multiplicidad en la
construcción de su abordaje ecológico, mientras que
Deleuze sólo querría afirmar la singularidad y el pluralismo
que requiere expulsar los modelos centralizados y
jerárquicos de una ecología. Y será en la filosofía de la
individuación de Simondon, donde Sauvagnargues
reconoce que Deleuze encuentra los elementos quizá más
decisivos para construir una semiótica que informará a la
postre una etología y una ecología. El rescate que hace
Deleuze de la lucha simondoniana contra el esquema
hilemórfico —que impone una forma a una materia—
permite a Sauvagnargues sostener que esta imposición
deriva de una operación vista desde el punto de vista del
amo, con lo que confundimos la forma con un lugar más o
menos fijo y dado, y no como un punto en la operación
material de modulación.

Simondon, a ojos de Deleuze, se encamina decisivamente
a considerar una teoría del encuentro, que considera la
disparidad entre un medio metaestable y la singularidad



que surge de él. Toda una teoría de la coproducción del
individuo y su medio de individuación es lo que abrirá la
posibilidad para empezar a apuntalar un modelo ecológico,
en el cual el individuo siempre está asociado a su medio,
pero siempre en disyunción de éste. Pero aquí también se
requiere separar los textos de Simondon de cómo Deleuze
los lee y pone en juego. Para Sauvagnargues, Simondon
todavía se mantendría preso de la necesidad de pensar
procesos de unificación, en lugar de dar preeminencia
efectiva a la heterogeneidad.

Dar lugar efectivo a esa heterogeneidad, completamente
indispensable para encaminarse a construir una ecología
de los signos, tendría relación con Proust. Gracias a Proust,
y a Guattari y Deleuze como sus lectores más avezados, se
puede pensar una semiótica que ya no se agota en lo
mental, en lo discursivo y en la forma humana. La literatura
como experimentación nos enseña que se puede ensayar
formalmente un diagrama de un campo de experiencia que
obliga a reconfigurar nuestro buen sentido, “exactamente
como los signos textuales construidos por Proust fuerzan a
Deleuze a reconfigurar su definición de la filosofía”, como
dirá Sauvagnargues. Es muy importante recordar que esos
signos textuales se disponen transversalmente, es decir,
nos obligan a saltar de un mundo a otro, sin posibilidad
simple alguna de que nos detengamos en un sentido último
o que podamos descansar en una instancia que operaría
como mundo que permite dar la clave de los demás,
imponiéndose a ellos. Sería preciso afirmar todos los
mundos, sin reunirlos en unidad.

Sauvagnargues nos recuerda con justa razón que nuestra
relación con los signos es más bien una experimentación
pragmática, y no un proceso interpretativo que restituye un



sentido dado de antemano. Como observarán los lectores
de los ensayos que aquí se dan cita, la transversalidad
viene a puntuar un modo de organización no jerárquica,
donde se abre paso “una formalización singular
confrontada a sus condiciones de experimentación, y estas
ya no se expresan sobre el plano ideacional de la
estructura”, como nos recuerda la autora de estos ensayos.
Esta transversalidad da entonces un sello especial al
concepto mismo de multiplicidad, donde la nomenclatura
de la totalidad se mantiene, pero arruinando la cohesión
que podíamos encontrar en la idea de la unidad de una
obra, de una identidad individual o de la cohesión personal.
No es preciso pensar ya en una unidad de la experiencia, ni
siquiera remitir a una totalidad ausente. Ante todo, un
agenciamiento de signos, movidos por conexión y
heterogeneidad, como se probará con creces en todo el
libro dedicado a Proust, donde los mundos no se unifican,
sino que conciernen al mapa de afectos del narrador.

La invención de un formalismo ecológico, que en lugar de
buscar unificaciones (lingüísticas, inconscientes o
sociológicas) se contenta con seguir una distribución de
signos en burbujas ecológicas distintas entre sí
(“regímenes de signos”, nos dicen Deleuze y Guattari), abre
una oportunidad para entender las artes, la vida y, en rigor,
para volver a leer los escritos de Deleuze. Asumiendo que
“Deleuze” sea más bien el nombre con que se imprime
provisoriamente una marca intensiva. Habría que recordar,
cada vez, que dicho formalismo no es una instancia de
“estetización” sino más bien un modo de pensar la
capacidad inventiva que se juega en la conexión entre
señales de todo tipo, por ejemplo, las señales de la
literatura, y las de los mundos sociales.



¿Qué se pone en juego entonces en estas conexiones?
Toda una expansión del lenguaje, posibilidades inauditas de
ligar señaléticas de diferente naturaleza en provecho de
producir nuevos medios de individuación. La literatura, las
artes, ya no se definen imperialmente según el canon de
operaciones reflexivas que se ejercen sobre los medios no-
humanos o sobre la vida, sino que también pasarán a
enlistarse en el estudio etológico de los medios, apuntando
a la composición de mundos plurales. En este sentido, el
reparo que dirige Sauvagnargues a la lectura que hace
Jacques Rancière de Deleuze, se hace evidente. Rancière
comprende los signos de una manera simbólica y alegórica,
perdiendo el talante etológico que exige considerarlos
como instancias metabólicas de nuestra situación corporal.
Así se entrecruza una etología spinozista con el examen
semiótico de Proust, para hacer sensible con una precisión
inaudita toda una teoría de la individuación anclada en los
mapas de afectos que ponen a variar a los personajes. El
sentido de la etología es aquí el de construir mapas con
indicios diversos, mapas de afectos que marcan y traducen
las políticas del encuentro de los cuerpos y las potencias de
individuaciones.

Los signos se arremolinan en matorrales, flotan en
burbujas, y producen así territorios, que a su vez no dejan
de implicarse y extenderse con otros. Una ecología, que
tampoco es una, ya que no se trata de individuos
participando de un mundo común, sino de mundos que
coexisten, en cuya intersección vivimos, y que se componen
y recomponen como los mundos de signos creados por
Proust, donde sus personajes son indisociablemente
individuos y medios. Los lectores podrán ver hasta qué
punto la lectura de Kafka que hacen Deleuze y Guattari



permite llevar estos regímenes de signos, esta etología,
hacia las lindes de una ecología. Ahí, como Sauvagnargues
nos lo muestra magistralmente, la aparición del singular
concepto de variación continua vendrá a revelar una
especie de vibración procesual que encierra la vida misma
de todos los mundos, de todos los signos y de todos los
puntos de vista que se han puesto a resonar en
coalescencia. El que podamos resguardarnos o no ante los
recortes de este devenir, y su tentativa de convertir las
variables en constantes y las diferencias en exclusiones, es
algo que los lectores tendrán que evaluar.

***

La idea de este libro surgió durante la visita que Anne
Sauvagnargues hiciera a Chile en septiembre de 2017, en
el marco de una serie de actividades en la Universidad
Andrés Bello y en la Universidad de Chile. Quien organizó
esas actividades fue el Núcleo de Teoría de las
Multiplicidades, un grupo de trabajo dedicado al estudio y
la difusión del pensamiento de Gilles Deleuze y de
pensamientos afines, al amparo de la investigación
desarrollada en el proyecto Fondecyt N° 11150732, del que
fui investigador responsable. Como resultado, este libro es
fruto de un trabajo conjunto entre la autora y quienes
participaron como miembros del equipo de traducción de
los ensayos aquí reunidos. He optado por no mantener
firmas de traductor en cada uno de los escritos, ya que la
mayoría de ellos fueron revisados y comentados por todo el
equipo, y revisados finalmente por mí, en tanto coordinador
del Núcleo. Quienes participaron en dicho proceso fueron:



Felipe Larrea, Débora Fernández, Felipe Kong, Rodrigo
González, Felipe Henríquez, Tomás Flores y Gonzalo
Montenegro. A todos ellos este reconocimiento.



LISTA DE ABREVIATURAS DE LOS TEXTOS DE GILLES
DELEUZE

AE El Anti-Edipo. Capitalismo y esquizofrenia
C Conversaciones, 1972-1990
CC Crítica y clínica
D Diálogos
DR Diferencia y repetición
DRL Dos regímenes de locos. Textos y entrevistas (1975-1995)
F Foucault
FB Francis Bacon. Lógica de la sensación
ID La isla desierta y otros textos. Textos y entrevistas (1953-1974)
IM La imagen-movimiento. Estudios sobre cine 1
IT La imagen-tiempo. Estudios sobre cine 2
K Kafka. Por una literatura menor
LS Lógica del sentido
MM Mil mesetas. Capitalismo y esquizofrenia
P El pliegue. Leibniz y el barroco
PS Proust y los signos
PSM Presentación de Sacher-Masoch. Lo frío y lo cruel
PV Pericles y Verdi
QF ¿Qué es la filosofía?
S Superposiciones



EL ARTE COMO SINTOMATOLOGÍA, CAPTURA DE
FUERZAS E IMAGEN

El arte constituye una influencia motriz en la filosofía de
Deleuze: desde la publicación, en 1964, de un primer
ensayo sobre Proust, Deleuze explora la literatura, para
luego interesarse en las artes no discursivas, en la pintura
o el cine, según una trayectoria que se desplaza desde el
lenguaje hacia la materia de la percepción. La definición
del arte como sintomatología de afectos, captura de fuerzas
y luego como imagen, corresponde a dicho desplazamiento.
Primero elaborada a propósito de la literatura, y luego
conducida al análisis de la pintura en Francis Bacon.
Lógica de la sensación, de 1981, la captura de fuerzas
revela la comunidad de las artes que vincula a la literatura
con las artes no discursivas. Mejor dicho, ella indica,
incluida la literatura, que el efecto del arte no es reductible
a su dimensión de lenguaje, sino que reclama una semiótica
del efecto irreductible a lo discursivo, una verdadera lógica
de la sensación, una semiótica de los afectos. En los años
1980, esta extensión de la filosofía del arte se formula
como captura de fuerzas con el Bacon, y como imagen en
Imagen-movimiento e Imagen-Tiempo, los dos volúmenes
dedicados al cine. Después de apoyarse en la experiencia
del arte para conducir a la filosofía a una reforma de su
“imagen del pensamiento”, en Proust y los signos, de 1964,
Deleuze abre una nueva vía para al arte, que renueva
completamente las teorías de la imagen y del signo. Tal
como él lo concibe, a partir de Materia y memoria de


